ROSARIO: EL TREN DE LA VIDA (31 diciembre)
INTRODUCCIÓN:

En la vida se nos ofrece continuamente diferentes oportunidades que a veces dejamos pasar, otras las aprovechamos lo mejor que podemos y sabemos. Podemos quedarnos mirando cómo pasa el tren de la vida a nuestro lado, o podemos subir al tren e implicarnos, dando todo lo que tenemos, lo mejor que tenemos. Así lo hizo María.  Ella supo aprovechar cada oportunidad y así, montada en el tren de la vida, pasó por muchas estaciones y convivió con muchas personas, siempre dejando lo mejor de sí en cada encuentro.

En este rosario, junto a ella, queremos reflexionar cómo nos hemos manejado cada una en el tren de nuestra propia vida durante este año que termina.

PRIMER MISTERIO: (Colocamos la máquina del tren)
Un tren avanza, espléndido y veloz, hacia su destino. Corta los campos como una flecha. Penetra las montañas. Traspasa los ríos. Cruza las ciudades se desliza como una serpiente mecánica, sin obstáculos. Su forma, su color, su velocidad: todo a la perfección.
Durante este año ¿qué montañas he penetrado? ¿Qué ríos he traspasado? ¿Qué ciudades he cruzado?. ¿Cuáles han sido los mayores obstáculos?
SEGUNDO MISTERIO: (primer vagón)
Dentro del convoy tiene lugar el desarrollo de un drama: el drama de la humanidad. Gente de toda raza. Gente que conversa y gente que calla. Gente que trabaja y gente que dormita. Gente que Contempla el paisaje. Gente que negocia, preocupada. Gente que nace y gente que muere. Gente que ama y gente que odia secretamente. Gente que hasta discute la dirección del tren: ¡el convoy tomó una dirección equivocada! Gente que cree haberse confundido de tren. Gente que protesta. Incluso, contra el tren mismo: "¡No debiera haberse construido ningún tren, puesto que...!" 

Traigo hasta aquí tantos momentos vividos con otros hermanos/as. Diálogos, silencios, contemplación, preocupaciones, dudas, interrogantes, negativismos…
TERCER MISTERIO: (segundo vagón)
Gente que proyecta trenes más rápidos. Gente que acepta el tren agradecida, disfrutando y celebrando sus ventajas. Gente que no se hace problema: sabe que llegará con seguridad a su destino. ¿Por qué preocuparse? Gente que corre nerviosa, hacia los vagones de cabeza: ¡quisiera llegar más aprisa! Gente contradictoria, que va en dirección opuesta a la del convoy, caminando absurdamente hacia el vagón de cola: ¡quisiera huir del tren!

Y cómo no también pongo mis impaciencias de este año, la necesidad de seguridad, de tenerlo todo claro, los nerviosismos, las huidas, los momentos de agradecimiento, de las cosas buenas que en el viaje he recibido.

CUARTO MISTERIO: (tercer vagón)
Y el tren sigue corriendo, impasible, hacia su prefijado destino. Transporta pacientemente a todos, sin distinguir entre el amargado y el comprometido. Ni deja tampoco de transportar gentilmente a sus contradictores. A nadie se niega. Y a todos ofrece la oportunidad de realizar un viaje espléndido y feliz, así como la garantía de llegar a la ciudad del sol y del descanso.

¿Todos han tenido espacio en mi tren? ¿Quién o quiénes ocupan puestos especiales? ¿Quién o quiénes no tienen cabida en mi vagón?. Tal vez puedo dejar ante el Señor mi gran apertura, mi vagón siempre abierto a todos

QUINTO MISTERIO: (cuarto vagón)
El viaje es gratis para todos. Nadie puede salir ni evadirse. Se vive dentro del tren. Y ahí es donde se ejercita la libertad: se puede ir hacia adelante o hacia atrás: cabe modificar los vagones o dejarlos intactos: se puede disfrutar del paisaje o aburrirse con los vecinos: es posible aceptar gustosamente el tren o rechazarlo con acritud. Mas no por eso deja el convoy de correr hacia su infatigable destino ni de cargar cortés y gentilmente con todos.
Doy gracias por el viaje.  ¿Hasta qué estación ha llegado mi tren? ¿Ha sido largo el recorrido? ¿He sabido disfrutar o he ido tan rápido que no ha sido posible saborear cada minuto de encuentro, de relación?

ORACIÓN FINAL:

Yo soy un tren, pero la misma vida es un tren, un tren que sólo realiza un viaje: el de ida. Tratemos, entonces de viajar lo mejor posible, intentando tener una buena relación con todos los pasajeros, procurando lo mejor de cada uno de ellos, recordando siempre que, en algún momento del viaje alguien puede perder sus fuerzas y deberemos entender eso. A nosotros también nos ocurrirá lo mismo seguramente. Alguien nos entenderá y ayudará.


El gran misterio de este viaje es que no sabemos en que estación nos tocará descender. Pero tenemos la esperanza de que en algún momento nos volveremos a encontrar en la estación principal y tendremos la emoción de vernos llegar con mucha más experiencia de la que teníamos al iniciar el viaje. 

Ahora, en este momento, al final de un año y el comienzo de otro,  el tren disminuye la velocidad para que suban y bajen personas. La emoción aumenta a medida que el tren va parando. ¿Quién subirá?, ¿Quién será?. Pensemos que, desembarcar del tren, no es sólo una representación del término de una historia que dos o varias personas construyeron. Saber vivir es poder obtener lo mejor de todos los pasajeros. Agradezcamos al Señor este viaje que hemos realizado juntas. Y, a pesar de que nuestros asientos no estén juntos, con seguridad el vagón es el mismo.

